PREPARACION DEL CONCILIO. 585 
Pastoral del Sr. Arzobispo de Zaragoza. 


D. Fr. MaxueL García Gil, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede apostólica Arzobispo de Zarago— 
za, etc. | l 


Á nuestro venerable dean y cabildo metropolitano, á todo el clero 
parroquial y beneficial, á las comunidades religiosas y á todos 
nuestros muy amados fieles, salud y gracia en Nuestro Señor Jesu- 
cristo, 


Dos años van ya cumplidos, mis venerables herma— 
nos é hijos muy amados, desde que nuestro Santísimo 
Padre Pio IX, en una de las reuniones mas solemnes y 
numerosas del Vaticano, dirigia á cerca de qujnientos 
Prelados allí congregados de todas las partes del orbe, 
estas notables palabras: «Nada deseamos con tanto ar- 
dor, Venerables Hermanos, como recoger de vuestra, 
union con esta Santa Sede Apostólica el saludable y di— 
chosísimo fruto que esperamos ha de producir para la 
Iglesia universal. Hace ya largo tiempo que acariciába- 
mos en nuestro ánimo un designio que, segun se ha 
ofrecido la ocasion, espusimos á varios de nuestros Ve- 
nerables Hermanos, y que esperamos llevar á cabo en 
. cuanto se nos presente la oportunidad deseada. Este de- 
signio es el de celebrar un sagrado Concilio ecuménico 
y general de todos los Obispos del mundo católico, en el 
que, con la ayuda de Dios y mediante un comun acuer- 
do, se apliquen los remedios necesarios y saludables á 
tantos males como afligen á la Iglesia. Por este medio 
abrigamos grandes esperanzas de que la luz de la ver- 
dad católica derramará su saludable claridad al través 
de las tinieblas que oscurecen los ánimos, y les hará 
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conocer y emprender-con la gracia de Dios el camino 
verdadero de la salud y de la justicia. Y por este medio 
tambien la Iglesia, como un ejército invencible ordena- 
do en batalla, rechazará los ataques de sus enemigos, 
inutilizará sus esfuerzos, y, triunfando de ellos, esten- 
derá y propagará en todas direcciones el reino de Jesu- 
cristo sobre la tierra. » 

Asi hablaba el venerable Pontífice en el famoso Con- 
sistorio de 26 de junio de 1867; y cinco dias despues los 
Prelados que le habian escuchado respetuosos y absor- 
tos, contestaban con indecible entusiasmo, y en virtud 
de un acuerdo unánime, en los términos siguientes: 
«Estremada ha sido la alegría de nuestras almas, San- 
tísimo Padre, al oir de vuestros «labios sagrados el pro- 
yecto que meditais, en medio de todos los peligros de los 
tiempos actuales, de convocar un Concilio ecuménico, 
que, como decia vuestro predecesor Paulo III, «es el re- 
»medio supremo que puede emplearse en los mayores 
»pelieros de la república cristiana.» ¡Que Dios sea pro- 
picio á ese vuestro pensamiento, que El mismo ha ins- 
pirado ; y que los hombres de nuestra época, que por 
la flaqueza de su fe son arrebatados de todo viento de 
doctrina, buscando siempre la verdad, sin hallarla ja- 
más, tengan por fin en este santo Concilio una nueva 
-y oportunisima ocasion de acercarse å la Santa Iglesia, 
columna y fundamento sólido de la verdad; de conocer 
la fe saludable y rechazar los perniciosos errores; y de 
esta suerte, con el favor de Dios, y bajo los auspicios de 
su Inmaculada Madre, venga á ser este Concilio una 
grande obra de unidad, de santificacion y de paz, que 
dé á la Iglesia nuevo esplendor y al reino de Dios nue- 
vas victorias!» «¡Ojalá tambien, añadian aun los mis- 
mos Padres, ese gran pensamiento de vuestra sabiduría 
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previsora sea para el mundo un nuevo testimonio de los 
inmensos beneficios que la humana sociedad debe al 
Pontificado romano! ¡Y que á todos se haga manifiesto 
que de la solidísima piedra sobre que está fundada, re- 
cibe la Iglesia el poder de disipar los errores, corregir 
las costumbres, alejar la barbarie, y llamarse, y real- 
mente ser, la madre de la verdadera civilizacion! ¡Oja- 
lá, por último, todo el mundo vea y reconozca que ese 
alto modelo de la autoridad divina y de la obediencia á 
ella debida, que se muestra á los ojos de los hombres en 
esta celestial institucion del Pontificado, robustece y 
consagra los grandes principios que consolidan los ci- 
mientos y la duracion de la sociedad humana!» 

De esta manera y 'con esta decision entusiasta res— 
pondian aquellos venerables Prelados, representantes de 
las principales iglesias de la cristiandad , adhiriéndose á 
una voz al pensamiento del Concilie anunciado por su 
Santidad. Y el Santo Pontífice, que en el acto mismo no 
pudo contenerse de manifestar con nobles y elocuentes 
palabras la satisfaccion que le causaban tales votos y el 
perfecto acuerdo que reinaba entre todos, congratulán— 
dose particularmente con ellos por haber prevenido sus 
deseos de colocar ese sagrado Concilio bajo el patrocinio 
de Aquella que con su pie aplastó desde el principio la 
cabeza de la serpiente, y que destruyó por sí sola todas 
las herejías; el celoso é infatigable Pontífice, que desde 
entonces, aun amenazado de gravísimos peligros, aun 
asediado en su misma capital por los enemigos impla— 
cables del nombre cristiano, no olvidó un solo momento 
la idea del Concilio ecuménico, y antes de separarse de 
Roma los Padres, les indicó ya varios puntos importan- 
tísimos que podrian ser objeto de las comunes delibera— 
ciones; el Santo Pontífice, digo, publicaba un año des- 
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pues, en: 29 de junio de 1868, la Bula _4terni Patris 
Unigenitus, convocando el Concilio ecuménico gene- 
ral, que será el sesto de Roma y el primero del Vatica- 
no, para el dia 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada 
encendia: del año actual. 

El mundo todo parece haberse sorprendido al anun- 
cio de tamaño acontecimiento. El infierno tiembla y 
amenaza. Las sectas heréticas y cismáticas se agitan y 
se dividen; la Iglesia católica espera mucho; pero entre 
los mismos que son, ó se dicen por lo menos, sus hijos, 
no faltan desgraciadamente políticos suspicaces ó de 
mala fe que, manifestándose temerosos é inquietos por 
tanta actividad del Papado, nos hacen recordar á los 
que, al ver en otro tiempo los milagros del Salvador y 
el séquito que su doctrina obtenia en los pueblos, escla- 
. maban llenos de despecho: Quid diia quia hic 
homo multa signa facit. 

Pio IX no se sorprende ni se detiene por nada. Las 
contradicciones y los combates le son familiares. Cono- 
ce perfectamente la época en que Dios le ha llamado á 
gobernar; cuenta siempre con terribles y durísimas 
pruebas, y á sus oidos llega frecuentemente el eco de 
ese satánico grito que se repite en todas las partes del 
mundo contra su Cátedra y contra la Iglesia sobre ella 
fundada: Exananite, exanantte usque ad fundamen- 
tum in ea. «Arrasadla, arrasadla hasta los mismos ci- 
mientos.» Pero sabe tambien que el que dijo á las olas 
del mar: «Hasta aquí llegareis, y de aquí no pasareis,» 
ha dicho con igual poder á las puertas ó potestades in- 
fernales: «No prevalecereis contra mi Iglesia.» 

El pensamiento del Concilio es indudablemente de 
Dios, y contra Dios no hay poder. Pero mientras el Pa— 
dre Santo no omite por su parte ninguno de los medios 
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que la prudencia aconseja para obtener el éxito desea- 
- do; mientras ocupa á todo el Colegio Cardenalicio, dis- 
tribuido en varias Congregaciones, y agregando á cada 
una de ellas á los varones mas eminentes en teología, 
cánones, disciplina, liturgia, ciencias morales y políti- 
cas, para estudiar y preparar las diferentes materias 
que han de someterse á la decision de los Padres; mien- 
tras no descuida ni el local de las sesiones para tan nu— 
merosa y respetable Asamblea, ni el hospedaje de aque- 
llos Prelados que por la pobreza de sus iglesias apenas 
podrian sostenerse. durante algun tiempo en Roma; 
mientras, en fin, todo lo pone en movimiento, desde el 
Oriente al Occidente, desde el antiguo al nuevo mundo, 
imposible le era prescindir ni olvidarse del medio prin- 
cipal, del mas seguro y eficaz, del único infalible en los 
decretos de la Providencia para todas las grandes em- 
presas, que es la fervorosa invocacion de las luces y mi- 
sericordias del Altísimo. Tal es, pues, el objeto de las 
Letras Apostólicas del 11 de abril último pasado, dirigi- 
das á todos los fieles de la Iglesia católica, estendida por 
todo el mundo. 

En ellas, despues de hacernos conocer que, por lo 
que á él toca, no cesa en la humildad de su corazon de 
orar y de rogar con fervorosísimas súplicas al Padre 
clementísimo de las luces y misericordias, de quien des- 
ciende toda dádiva preciosa y todo don perfecto, que 
envie del cielo la sabiduría que asiste á su Trono, para 
que esté con el, y con el trabaje y le muestre lo que le 
es mas agradable, procura escitar la piedad y religio- 
sidad de todos los fieles cristianos, exhortándolos á que 
unan á las suyas sus oraciones, é imploren á su vez el 
auxilio de la diestra del Omnipotente y la luz del cielo, 
por cuyo medio pueda resolver en este Concilio todo lo 
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mas conducente á la salud y utilidad del pueblo cris- 
tiano, y á la mayor gloria, paz y felicidad de la Iglesia. 

Ni se contenta con pedir y encarecer estas oraciones 
á todos sus hijos. Teniendo por cosa cierta y averiguada 
que las oraciones de los hombres son mas gratas á Dios 
si se le acercan con corazon puro, abre en su favor con 
liberalidad apostólica los tesoros celestiales de indulgen- 
cia cuya administracion le ha sido confiada, para que, 
escitados de esta manera á verdadero arrepentimiento, 
y limpios de las manchas del pecado por medio del sa- 
cramento 'de la Penitencia, se acerquen con mas con- 
fianza al Trono de Dios, y consigan su misericordia y 
- los oportunos auxilios de la gracia. Anuncia, pues, con 
motivo del Concilio una indulgencia en forma de Ju- 
bileo á todó el universo católico; una indulgencia ple- 
naria y remision de todos los pecados, cual ha solido 
concederse en el año santo romano á todos los que visi- 
tan cierto número de iglesias dentro y fuera de Roma. 
Y deseando remover cualesquiera obstáculos que pudie- 
ran detener á algunos de los fieles para lucrar esta gra- 
cia, por hallarse desgraciadamente ligados con censu- 
ras y pecados reservados á los Ordinarios ó á la Silla 
Apostólica, autoriza á los confesores que los mismos fie- 
les elijan para que puedan absolverlos por esta vez de 
esos mismos pecados y censuras, por graves y enormes 
que sean. Concede ademas á los mismos confesores la 
facultad de dispensar de cualquiera irregularidad con- 
traida por violacion de censuras, y la de conmutar dis- 
pensando diferentes votos, aunque hayan sido confir- 
mados con juramento, ó sean de los reservados á la San- 
ta Sede, y señala, por último, para ganar este Jubileo, 
todo el tiempo que media desde 1.” de junio del año ac- 
tual hasta la conclusion del Concilio. 
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Adjunta á esta nuestra Carta damos una instruccion 
clara y detallada de todas estas gracias, privilegios y 
facultades que el Jubileo comprende, así como de las 
obras y condiciones que por su parte han de poner los 
fieles para ganarle, y designamos al mismo tiempo, en 
virtud de la autoridad que Su Santidad nos comete, las 
iglesias ó templos que tanto en esta capital como en las 
demas ciudades y pueblos de esta diócesis han de ser vi- 
sitados. l 

Ahora permitidme, mis queridos hijos y hermanos, 
que, deteniéndome un momento sobre la causa de esta 
gran concesion, sobre la necesidad é importancia in— 
mensa del Concilio ecuménico, y sobre los intereses 
sagrados y vitales del catolicismo que en él han de pro— 
moverse, os exhorte con todo el aliento de mi alma á 
que no desperdicieis una ocasion tan oportuna de hacer 
algo por la causa de Dios, que es tambien la de vuestra 
salvacion y la de vuestras familias. Todos somos llama- 
dos á poner, por decirlo así, una piedra en el grandioso 
edificio que trata de levantar el inmortal Pontífice. 
Todos, cada uno segun su posicion y estado, y confor— 
me al don que ha recibido del cielo, tenemos el deber 
de coadyuvar á la construccion de ese último y podero- ` 
so dique que desea oponer á la inundacion espantosa 
del error y del mal que amenaza á la sociedad entera. 

Tal vez, amados mios, no habreis meditado aun 
bastante sobre la gravedad y estension de esos males y 
errores, ni habreis comprendido por esta misma causa 
toda la necesidad del remedio supremo del Concilio. 
Para que tengais de todo una idea exacta, no puedo ha- 
cer cosa mejor que copiar las palabras testuales del ve- 
nerable Pontífice en la citada Bula de convocacion: 
«Notoria es, nos dice, y manifiesta á todos la horrible 
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tempestad que aflige hoy á la Iglesia, y los grandes 
males que trabajan á la misma sociedad civil. Porque 
los encarnizados enemigos de Dios y de los hombres 
atacan y conculcan á la Iglesia católica su saludable 
doctrina y veneranda potestad, así como á la autoridad 
suprema de esta Sede Apostólica, desprecian todas las 
cosas sagradas, dilapidan los bienes eclesiásticos, vejan 
de todas maneras á los Obispos y demas personas consa- 
gradas al ministerio divino, y á los varones mas emi- 
nentes por sus sentimientos católicos; las familias reli- 
siosas se ven dispersadas; los libros impíos y los perió— 
dicos mas pestíferos son esparcidos por todas partes; 
se difunden por do quiera las sectas perniciosas con sus 
- múltiples y variadas formas, y la enseñanza de la mi- 
sera juventud, no solo es arrancada generalmente al 
clero, sino, lo que es peor, encomendada en muchas 
regiones á maestros de error y de iniquidad. De aquí 
han nacido, con gran dolor nuestro y de todos los bue- 
nos, y con daño nunca bastantemente llorado de las 
almas, la propagacion de la impiedad, la corrupcion de 
las costumbres, la licencia desenfrenada y contagio de 
opiniones perversas de toda especie, de todos los vicios 
y crimenes, y la violacion de las leyes divinas y huma- 
nas; de manera que no solo nuestra santísima Religion, 
sino la humana sociedad, se hallan lastimosamente per- 
turbadas y combatidas. » - 

En tal cúmulo, pues, de calidades que oprimen 
nuestro corazon, el supremo ministerio pastoral á Nos 
divinamente confiado nos impone el deber de emplear 
mas y mas todas nuestras fuerzas para reparar las ruinas 
de la Iglesia, procurar la salvacion de toda la grey del 
Señor y detener y rechazar los perniciosos esfuerzos de 
los que se afanan por destruir hasta en sus cimientos, 
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si posible fuese, la Iglesia misma y la sociedad civil: 
todo esto dice nuestro Santisimo Padre ; y recordándo- 
nos luego cómo desde el principio de su pontificado no 
ha cesado jamás de levantar su voz y defender con to— 
das sus fuerzas la causa de Dios y de su santa Iglesia, 
los derechos de la Sede Apostólica y de la justicia y ver- 
dad, de poner en claro las asechanzas de los enemigos, 
condenar los errores y pestiferas doctrinas, proscribir las 
sectas de la impiedad, y vigilar y proveer á la salvacion 
de toda la grey del Señor, prosigue de esta manera: «En 
virtud de todo lo espuesto, siguiendo las huellas de 
nuestros ilustres predecesores, hemos creido oportuno 
reunir en un Concilio general, como lo deseábamos 
hace mucho tiempo, á todos nuestros Venerables Her- 
manos los Obispos del orbe católico, los cuales, llamados 
á participar de vuestra solicitud, é inflamados de ar- 
diente amor por la Iglesia católica, ilustres por su es- 
traña piedad y suma reverencia hácia Nos y esta Sede 
Apostólica, ansiosos por la salvacion de las almas, dis- 
tinguidos por su sabiduría, su doctrina”y vasta instruc- 
cion, y juntamente con Nos estremadamente afligidos 
por el tristísimo estado de la Religion y de la socie— 
dad humana, nada desean mas vivamente que delibe- 
rar y conferenciar con Nos, á fin de aplicar á tantos 
males eficaces y saludables remedios. Por eso en este 
Concilio ecuménico se examinará y determinará con 
el mayor cuidado lo que conviene mejor hacer en tan 
dificiles tiempos para la mayor gloria de Dios, inte— 
gridad de la fe, esplendor del culto divino, eterna sal- 
vacion de los hombres, disciplina del clero secular y 
regular, y ortodoxia y solidez de su instruccion, ob- 
servancia de las leyes eclesiásticas, enmienda de las 
costumbres, educacion cristiana de la juventud, y, 
TOMO N. 38 
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en fin, para la paz comun y concordia universal. 

» Y tambien se practicarán las mas esquisitas dili- 
gencias para apartar, con la ayuda de Dios, cualesquiera 
males de la Iglesia y de la sociedad civil, para reducir 
al recto camino de la verdad, de la justicia y de la sal- 
vacion á los infelices estraviados, y con el fin, por úl- 
timo, de que, reprimidos los vicios y desvanecidos los 
errores, reviva nuestra augusta Religion y su saludable 
doctrina en toda la tierra, se propague y domine mas 
cada dia, y se fortifiquen y florezcan la piedad, la ho- 
nestidad, la probidad, la justicia, la caridad y todas las 
virtudes cristianas, con grandisima utilidad de la socie- 
dad humana. Porque la influencia de la Iglesia cutólica 
y de su doctrina no se refiere solo á la eterna salvacion 
del hombre, sino que aprovecha ademas para el bien 
temporal de los pueblos, para su verdadera prosperidad 
y tranquilidad, y para el progreso y solidez de las mis- 
mas ciencias humanas, como lo demuestran hasta la 
evidencia los hechos mas brillantes de la historia sagra- 
da y profana. Y pues que Nuestro Señor Jesucristo nos 
alienta admirablemente, nos recrea y consuela con aque- 
llas palabras: Donde dos ó tres estuvieren congregados 
en mi nombre, alli estoy yo en medio de ellos, no nos es 
permitido dudar de que nos asistirá con la abundancia 
de su divina gracia en este Concilio, para poder dispo- 
ner todas las cosas segun mejor convenga á la utilidad 
de su santa Iglesia.» 

Aquí teneis, pues, venerables hermanos é hijos, es- 
puesto con admirable lucidez el objeto del Santo Conci- 
lio, los gravísimos motivos que impulsaron á Nuestro 
Santísimo Padre á convocarle, las importantisimas ma- 
terias que han de tratarse en él, y los ópimos frutos que 
son de esperar mediante ladivina misericordia. Pero Su 
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Santidad pide la cooperacion de todos los fieles cristia— 
nos para una obra que interesa á todos; y mientras él 
trabaja asiduamente, rodeado de numerosas y sabias 
Congregaciones; mientras emprenden penosos y arries- 
gados viajes multitud de Prelados, desde las mas remo- 
tas regiones del universo; mientras sabios escritores ca- 
tólicos consagran sus talentos y vigilias para facilitar la 
solucion de las cuestiones mas difíciles con sus lumino— 
sos escritos, ¿seria justo, seria tolerable siquiera que vos- 
otros, amados mios, rehusáseis el débil tributo que se 
os exige de vuestras oraciones, penitencias y lágrimas? 
¿Y malograreis al mismo tiempo una ocasion tan favo- 
rable como la de este Jubileo para santificaros, para 
aplacar al Señor, altamente ofendido por tantas iniqui- 
dades, y para alcanzar mejores dias á vuestra Iglesia, á 
vuestra patria, á vosotros mismos y vuestras pobres fa— 
milias? 

Los tiempos presentes son de grandes tentaciones y 
de peligrosísimas pruebas, como ya lo habeis visto, y 
nadie puede ignorarlo. El infierno ha ensanchado sus 
senos, y el enemigo eterno de nuestra salud no descansa 
ni desperdicia ocasion de arrebatar almas. Sobre los in- 
finitos medios de seduccion que le ofrecen los propagan- 
distas del error, estendidos hoy por todas partes, sirven 
no menos á sus planes de perdicion los cristianos de 
conducta relajada con sus prevaricaciones y escándalos, 
- y tambien ¡ay! y quizás mas que todo, la gran muche- 
dumbre de una vida tibia, floja, descuidada, de quienes 
está escrito: ¡Ojalá fueras frio ó caliente! Mas por 
cuanto eres tibio, y no frio ni caliente, comenzaré á 
vomitarte de mi boca. Yo lo declaro, amados mios: temo 
mucho mas á nuestra debilidad interior que los ataques 
de afuera. Temo por el árbol que no da buenos frutos, 
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potque el Señor amenaza que será cortado. Temo por 
los que hacen las mismas obras buenas con manifiesto 
descuido, porque leo que el Espíritu Santo, por boca de 
un Profeta, los maldice. Urge, pues, que todos sacudamos 
nuestra torpeza; urge que cuando'nuestro gran Padre, 
el Pastor supremo, el representante de Jesucristo en la 
tierra, nos presenta una bandera de salud, y llamando 
en torno suyo á todos los Obispos del mundo, y publi- 
cando al mismo tiempo un Jubileo plenísimo, abre los 
tesoros del cielo, facilita el camino de la reconciliacion. 
y escita á todos y parece decirnos con el santo caudillo 
de Israel: Si alguno es del Señor, júntese á mé; acu- 
damos prontos y animosos, y secundemos sus esfuerzos 
con nuestras oraciones ardientes, con la práctica de mor- 
tificaciones saludables, con obras de caridad y de mise- 
ricordia, y muy particularmente con la confesion hu- 
milde de nuestros pecados y la enmienda fervorosa de 
nuestra vida. Este es el fin del Jubileo: este el verdadero 
modo de cooperar al remedio de los grandes males qune 
afligen á la Iglesia y á la sociedad: este el camino se- 
guro “para obtener las misericordias del Altísimo sobre 
nosotros y sobre nuestros enemigos; y esto lo único á 
que aspira vuestro Prelado que con toda la efusion de 
su alma os bendice en el nombre del Padre, del Hijo y 
del'Espíritu Santo. 

Dada en nuestro palacio de Zaragoza, sellada con 
nuestras armas, y refrendada por nuestro secretario de 
cámara á veinticinco de julio de mil'ochocientos sesenta 
y nueve. —FraY MANUEL, Arzobispo de Zaragoza.— 
Dr. Fr. Jose Valiño, secretario. 


